Microenergía: La revolución eléctrica

En los próximos años, el procedimiento para generar y distribuir la energía eléctrica puede sufrir cambios espectaculares. La liberalización del mercado de la energía, los aspectos relacionados con el impacto ambiental y el desarrollo tecnológico, conducirán inevitablemente a una radical revolución del sector de la generación y distribución de la energía, que podrá compararse con la que se produjo en el sector de las telecomunicaciones en la reciente década de los ochenta del pasado siglo XX.
Esta revolución se basa en el concepto de la "microenergía", la dispersión de la generación de la energía. Cuando se compara con los de las centrales eléctricas convencionales, la solución "microenergética" asegura una mejor eficiencia y un impacto medioambiental y costes totales de la generación más reducidos. Además, al aproximar la generación al usuario final, se asegura un suministro de energía sin interrupciones. Pirelli, líder mundial en el sector de los cables de energía, ha creado un Grupo de Trabajo dentro de su Departamento de I+D, dedicado a la exploración de las indiscutibles oportunidades de esta nueva era tecnológica. Basándose en su liderazgo tecnológico y en su profundo conocimiento del mercado, Pirelli puede jugar un papel clave en el  mercado de la "microenergía", que se espera pueda alcanzar los 60 billones de dólares en os próximos diez años.

Las nuevas tecnologías están a punto de poder asegurar un coste competitivo de los Kw. generados. Además, la tecnología de la "microenergía" puede ser a corto plazo, una elección aceptable, debido a los reducidos costes y pérdidas de la transmisión de energía y la posibilidad de emplear el calor residual de la generación para otros fines, tales como el calentamiento de los edificios. Las células de combustible representan la tecnología más avanzada para la dispersión de la generación y también están a punto de reemplazar los motores de automóvil tradicionales y las baterías de los equipos electrónicos portables (teléfonos móviles, GPS, etc.).

Otra solución son las microturbinas de gas, que comparadas con las grandes turbinas, presentan unos costes de operación y mantenimiento más bajos. La tercera vía hacia la "microenergía" es la fotovoltaica, la explotación de la energía solar, pero su coste todavía no es competitivo. A largo plazo, las redes de energía pueden representar un nicho de mercado democratizado, cuando todos los microgeneradores estén interrelacionados, asegurando un intercambio continuo de energía, y cuando cada usuario pueda escoger la capacidad o la solución tecnológica que más se adapta a sus necesidades. Gracias a esta red, también será posible que los particulares puedan vender el exceso de energía generada por su equipo personal.
Por todas estas razones, las células de combustible y las fotovoltaicas, son dos de los proyectos más ambiciosos emprendidos por los Laboratorios de Pirelli, que se iniciaron en el 2001 en el Grupo de Investigación e Innovación de Materiales. Ambos se han basado en el conocimiento desarrollado por la Ciencia de los Materiales para las Aplicaciones Avanzadas. El propósito de estos trabajos es como resolver algunos problemas técnicos, tales como acelerar el lento desarrollo de estas tecnologías y reducir el costo del producto final. Con el fin de reducir el plazo de "entrada en el mercado" de estas actividades, se están aprovechando ciertas sinergias cooperando con distintos Centros de Investigación exteriores de elevado nivel académico, que estén incorporados a sectores de I+D, amparados por el consorcio CORIMAV, entre Pirelli y la Milano Bicocca University.

Aunque su primer objetivo sigue siendo el desarrollo de la Generación distribuida, los Laboratorios de Pirelli también están colaborando en el desarrollo de las células fotovoltaicas y de combustible para aplicaciones en automoción y electrónica portátil.

